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Del estilo literario al infoentretenimiento. Las desapariciones 




Los sucesos se caracterizan por ser temas de gran interés para la sociedad 
española. Concretamente, las desapariciones se han convertido en uno de los 
temas estrella de la sección de sucesos, aumentando considerablemente su 
presencia en prensa. No obstante, el hecho de que las desapariciones gocen 
de mayor cobertura mediática no implica que ésta sea mejor. Es precisamente 
el cambio que han experimentado en los últimos años las noticias sobre 
desapariciones el motivo que justifica el presente trabajo de investigación. El 
estudio se basa en una  técnica de investigación cuantitativa que analiza cinco 
de las desapariciones con mayor repercusión social que se han producido en 
España en los últimos veinticinco años (1992-2017). Así pues, la muestra 
recoge las noticias publicadas las dos semanas posteriores a cada 
desaparición en los diarios El País, El Mundo y ABC, tres de los diarios en 
papel de mayor relevancia de la prensa española. Además, en el estudio del 
último caso, la muestra se ha ampliado con los diarios digitales El Confidencial 
y El Español, dado que se trata de una evolución longitudinal que pretende 
aproximarse lo máximo posible a la actualidad. Los resultados sugieren que el 
suceso se construye bajo parámetros que no respetan la intimidad de los 
protagonistas, y que el relato periodístico cada vez narra los hechos en clave 
más espectacular, buscando ser lo más llamativo posible. En consecuencia, 
tras estudiar las distintas variables, podemos afirmar que el tratamiento de las 
desapariciones está aproximándose a nuevas tendencias como el 
infoentretenimiento. 
 





Among different types of journalism, current events are distinguished by the 
interest they arouse in society. One of the key topics in this section is 
disappearances because in recent years this type of journalism has sharply 
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increased in the mass media. However, despite the fact that disappearances 
have a larger coverage in the media does not mean that the development of the 
information is better. The change in the news about missing people can justify 
my decision to carry out this assignment. The research is conducted by 
quantitative method that analyses five cases of disappearances that have 
caused a huge impact in Spain in the last twenty-five years (1992-2017).The 
study collects the news published during the two weeks after each 
disappearance in El País, El Mundo and ABC, which are three of the most 
important newspapers in the Spanish press. Moreover, the information has 
been complemented with the digital journals El Confidencial and El Español in 
an attempt to make the closer approach to the current time. Results suggest 
that media develop the events without having a minimum respect for the 
intimacy of the people involved in the case. Events are told in a dramatic tone, 
seeking to be as striking as possible. Consequently, after studying the different 
factors, it is seen that news about missing people are getting closer to the new 
trend, known as infotainment. 
 
Keywords: event, disappearances, evolution, analysis, infotainment. 
1. Introducción 
 
Los sucesos se caracterizan por ser temas de especial relevancia en la agenda 
mediática. Los hechos que rompen con lo establecido, que se salen de la 
norma y que contienen informaciones impactantes son aquellos que consiguen 
crear mayor alarma social y captar la atención de la audiencia. En este sentido, 
las desapariciones se han convertido en uno de los temas estrella de la sección 
de sucesos. En los últimos años, el ámbito de las desapariciones ha 
aumentado considerablemente su presencia en los medios, contando así con 
una mayor cobertura mediática. Este notorio aumento de noticias vinculadas a 
las desapariciones justifica el presente trabajo de investigación, pues no 
solamente es un tema de especial gravedad e importancia para la sociedad 
española, sino que, además, se trata de un asunto de inmediata actualidad, 




Según el informe de enero de 2017 sobre “Personas desaparecidas en 
España”, elaborado por el Ministerio del Interior, nuestro país recoge cerca de 
35.000 denuncias sobre desapariciones al año. De acuerdo con los datos del 
sistema de Personas Desaparecidas y Restos Humanos (PdyRH), la evolución 
en cuanto al número de denuncias ha aumentado de 3.173 en 2010 a la suma 
de 21.531 registradas hasta el pasado año, de las cuales algunos casos 
consiguieron cesarse, pero otros muchos continúan activos. Se evidencia, por 
tanto, que se trata de un problema de gran magnitud que afecta e inquieta a 
toda la sociedad. Ante esta situación, los medios de comunicación adquieren 
una posición central, pues actúan de nexo de unión entre el suceso y la 
ciudadanía que necesita estar informada de lo ocurrido. Tal y como indica 
Casero (2006) son los medios, a través de su discurso, quienes actúan como 
difusores e influyen en la visión de la realidad que tiene la sociedad. Son, por 
tanto, responsables directos de la imagen e información que la sociedad recibe 
y crea acerca de las desapariciones, entre otros temas. En vista del notable 
aumento de las desapariciones y su mayor presencia en la prensa española, 
surge la necesidad de reflexionar sobre la construcción periodística de una 
lacra social como lo son las desapariciones. 
 
Teniendo en cuenta que nos situamos en una época en la que la competitividad 
entre medios de comunicación es brutal, la búsqueda de mayores audiencias y 
de rentabilidad se ha convertido en una de sus máximas (Bernal, 2001). En 
este sentido, la lógica mercantilista rige a muchos de ellos, por lo que los temas 
que captan un interés mayor y mantienen a la audiencia alerta se convierten en 
el foco de atención directo para los medios. Asimismo, y partiendo de la gran 
repercusión, la alarma y el interés social que despiertan las desapariciones, los 
medios podrían haber encontrado un nuevo foco que puede resultarles 
rentable. En este sentido, y con el objetivo de hacer todavía más atractiva la 
información y aumentar así su difusión, Redondo (2010) alerta de que la prensa 
de referencia podría haberse dejado contagiar por nuevas tendencias, propias 
de la televisión, como es el infoentretenimiento. Este fenómeno supone 
representar la realidad en clave espectacular, buscando el morbo y la parte 




Las desapariciones conllevan importantes consecuencias psicológicas para el 
entorno de los protagonistas, los cuales, afectados por la incertidumbre de no 
saber dónde se encuentra su ser querido, han de aferrarse al trabajo de las 
instituciones y otros medios encargados de investigar sobre la desaparición. 
También los medios de comunicación adquieren un importante papel en el 
desarrollo del caso. Es por ello que se requiere de un especial cuidado por su 
parte, una extrema precaución que, de no tenerse en cuenta, puede repercutir 
negativamente al caso. Es importante destacar que hablar de desapariciones 
implica, necesariamente, tratar con menores, y hablar de cuestiones de 
extrema delicadeza como el derecho a la imagen o el derecho a la intimidad. 
De ahí la importancia de que exista un firme compromiso por parte de los 
medios de comunicación respecto al tratamiento de las desapariciones. En este 
sentido, se ha considerado interesante analizar el mecanismo a partir del cual 
los medios construyen el suceso, así como su evolución en los últimos años. 
 
De este modo, la hipótesis planteada como punto de partida afirma que los 
medios, para atraer la atención de la audiencia, cuentan con elementos 
estrechamente vinculados al infoentretenimiento, y actúan bajo la premisa de 
contar los hechos en clave espectacular, algo que podría haberse visto 
acentuado en el entorno digital. La finalidad de este análisis es, por tanto, 
detectar cuáles son los rasgos principales en el relato de las desapariciones y 
comprobar si existen o no prácticas de calidad en cuanto a la gestión de la 
información de sucesos por parte de la prensa española. Para ello, partimos de 
un análisis cuantitativo que estudiará cinco de las desapariciones de referencia 
en España, tomando como muestra las noticias que se han publicado en 
prensa las dos semanas posteriores a cada caso. A partir de la investigación, 
se reflexionará sobre cómo la prensa construye la información de sucesos, y si 
éste es o no un mecanismo correcto y recomendado para un problema social 





2. Marco teórico 
2.1.) La información de sucesos en la prensa española. Evolución. 
 
La sociedad se caracteriza por sucesos constantes; cada día acontecen miles 
de hechos que la ciudadanía necesita conocer. Es por ello que los diarios, 
como intérpretes de la realidad, desde su nacimiento cuentan con la sección de 
sucesos, una de las más complejas (Rodríguez, 2011). En su esencia, el 
periodismo de sucesos está compuesto por malas noticias; accidentes, robos, 
asesinatos, desapariciones, catástrofes... Noticias basadas en hechos que se 
salen de la normalidad y que despiertan especial interés en el lector. Y es ahí 
donde reside el atractivo de estas informaciones. Tal y como asegura Lorenzo 
Gomis (2008) “las malas noticias son malas, pero son noticias”. En este 
sentido, destaca que las noticias que tienden a ser más recordadas son 
aquellas en las que las desgracias son las protagonistas. 
 
Cuando se habla del concepto de “suceso” se hace referencia a un término 
heterogéneo, ambiguo, que carece de una definición clara, tal y como 
manifiesta Bernal (2001). Son varios los autores que han tratado de definir el 
concepto, dando como resultado distintas aproximaciones. Ignacio de la Mota 
destaca aquellos hechos noticiables, especialmente “si se refieren a un hecho 
selectivo o accidente desgraciado” (1988, p. 80). Para Westphalen y Piñuel 
(1993) hablar de sucesos supone hablar de informaciones puntuales que 
suceden en hechos menores del día a día. Por su parte, López de Zuazo 
(1985) se refiere a la sección de sucesos como una de las más frecuentes en 
los medios que trata hechos de especial interés humano y de carácter 
accidental. 
 
Suelen referirse a hechos curiosos, que alteran el orden y los convierte en el 
foco de interés de la sociedad. Herrero (2003) habla de aquellos hechos que se 
caracterizan por ser desgraciados y tremendos, que ocurren constantemente 
en cualquier momento y a cualquier persona. En definitiva, hablar de sucesos 
implica hablar de noticias que rompen con lo establecido, que destacan por su 
carácter espectacular y que pueden incluso provocar alarma social (Quesada, 
2007). Es por ello que nos referimos a informaciones que están presentes 
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desde los orígenes del periodismo y el mismo nacimiento de la prensa. A pesar 
de que en los últimos años la sección de sucesos ha ido desapareciendo 
progresivamente en los diarios españoles, su presencia continúa siendo 
inevitable para los medios, que tratan de incluir los sucesos en otras secciones 
como “internacional”, “nacional”, “local” o “sociedad”. 
 
Fue especialmente durante la segunda mitad del siglo XIX cuando las 
informaciones de sucesos tomaron protagonismo en los diarios populares de 
Europa y Estados Unidos. En el caso de España, fue en este mismo periodo 
cuando los redactores comenzaron a contar la crónica negra. Existen dos 
momentos diferenciados en los que el periodismo de sucesos toma especial 
relevancia. Según Bernal (2001), el primero de ellos hace referencia al siglo 
XIX, momento en el que se consolida la prensa de masas, se abarata el coste 
de los diarios y la industrialización de las redacciones experimenta grandes 
avances, lo que genera nuevos y abundantes lectores. “Los relatos 
periodísticos de sucesos se convirtieron en una de las principales atracciones 
en la lucha desencadenada entre los diarios por las audiencias” (Bernal, 2001, 
p.148). 
 
Por otro lado, la información de sucesos entra en auge a comienzos del siglo 
XX, a partir del fenómeno del gangsterismo1. Nos remontamos a la Edad Media 
para hablar de las primeras publicaciones íntegras de sucesos en los diarios. 
Fue a principios del siglo XX, según estima Quesada, cuando aparece El 
Suceso Ilustrado (1901). Poco después aparecen otros como Los Sucesos 
(1904), Crónica del Crimen (1913) y El Crimen de Hoy (1919). Por el momento, 
la información de sucesos no gozaba del protagonismo tal y como la 
conocemos a día de hoy, sino que la característica más común era hablar de 
ello como un tema despreciable al que apenas se le dedicaba espacio (Rubio, 
1956). 
 
Sin embargo, la sección de sucesos experimentó un cambio importante y, poco 
a poco, fue ampliando el volumen de información e incorporando nuevos 
                                                          
1
 Gangsterismo: fenómeno que tiene su origen en Estados Unidos y se refiere al conjunto de 
actividades delictivas propias de los gángsters y la mafia.  
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temas. Mucho tuvo que ver la aparición del semanario La Linterna (1935), 
dedicado íntegramente a tratar este tipo de información. En palabras de 
Quesada (2007), fue la primera vez en la historia de la prensa española en la 
que el suceso se consideró un tema de especial relevancia, que comenzaba a 
contar con una amplia cobertura mediática. 
 
Años después, durante la Guerra Civil y posguerra, no aparecieron muchos 
semanarios, pero es cierto que la prensa de sucesos continuaba gozando de 
buena vida. A pesar de que los diarios únicamente contaban la pequeña 
delincuencia, como podían ser robos, reyertas, accidentes laborales o estafas, 
el periodismo de sucesos ya había comenzado a abrirse un hueco en los 
periódicos de información general, y gracias a ello conseguía mantenerse. En 
el año 1952 apareció El Caso, uno de los referentes para este tipo de 
información, que fue editado por Eugenio Suárez durante 35 años. El éxito 
cosechado por el semanario hizo que poco después apareciesen otros como 
Sucesos (1953) y El Farol (1957). 
 
Nos situamos en un momento en el que la prensa, en general, atravesaba 
momentos difíciles por la dictadura franquista, en la que la censura era 
extremadamente rigurosa. Durante la etapa que abarca del 1936 al 1951 el 
control hacia todos los contenidos publicados en prensa era extremo; también 
para la información de sucesos. En este sentido, las autoridades tenían 
especial interés en ocultar cualquier problema que afectase a la sociedad, 
tratando de demostrar a los ciudadanos que el sistema funcionaba a la 
perfección. Es por ello que autores como Sinova (1989) hablan de censura, en 
especial, hacia las malas noticias. “Si los periodistas no informaban de 
crímenes los lectores estarían en situación de suponer que era porque no 
existían” (Sinova, 1989, p.243). 
 
Quesada (2007) habla de un importante cambio en el periodismo de sucesos 
con la aparición del nuevo semanario Por qué (1960), que, junto a El Caso, 
consiguió convertirse en la referencia de los sucesos y situar a ésta sección en 
el ámbito del periodismo especializado, gracias a su apuesta por ofrecer 
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información sobre hechos delictivos a través de una cobertura periodística 
rigurosa. 
 
Otro momento importante para los sucesos fue la muerte de Franco (1975), lo 
que supuso acabar con la exhaustiva censura que se había dado hasta el 
momento, abriendo nuevas posibilidades para la prensa. Una de las primeras 
reformas de la transición política hacia la democracia fue el cambio de 
perspectiva informativa, que tuvo importantes efectos para los medios de 
comunicación, en general, y más concretamente para la información de 
sucesos, ya que, hasta el momento, muchos casos de criminalidad y 
delincuencia no se habían podido publicar en prensa. En este momento, tal y 
como indica Quesada (2007), el suceso pasó a darse con un enfoque más 
humano y progresista, algo que se hizo evidente en el tratamiento de casos de 
famosos delincuentes como El Lute o El Vaquilla. 
 
Al mismo tiempo, apareció otro fenómeno que amplió la presencia de los 
sucesos en los medios, como fue la aparición de las primeras televisiones 
públicas en los años 80, con nuevos programas que trataban los sucesos bajo 
una cobertura sensacionalista, que se buscaba crear sensaciones en el 
espectador (Redondo, 2012), que más tarde fue conocida como reality shows. 
La televisión se convirtió en la gran competidora para otros medios como la 
radio o la prensa, que vieron descender sus audiencias. En vista del éxito que 
estaba teniendo la televisión con un tratamiento descuidado y agresivo de los 
sucesos, la prensa optó por copiar la misma fórmula (Quesada, 1999). En esta 
línea, la autora destaca “el elemento violencia que tan bien ha encajado en el 
formato televisivo y que ha conseguido modificar y ampliar lo que se entendía 
por interés público” (p.39). Y es precisamente éste, el interés público, el rasgo 
fundamental que mueve al periodismo de sucesos. 
 
2.2.) Rasgos fundamentales del periodismo de sucesos 
2.2.1.) El interés humano  
 
Gil Chaparro y Martínez Albertos coinciden en señalar que la sección de 
sucesos, en esencia, se caracteriza por tratar las noticias más humanas que 
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logran captar la atención general. Se trata de relatos que destacan por los 
detalles más chocantes, raros, morbosos o conflictivos. Bernal (2001) también 
observa que la información de sucesos está caracterizada por otro elemento, al 
que llama “perturbación de la causalidad” (p. 150). Se refiere a la capacidad de 
ciertas noticias de romper con la normalidad, conmover a la sociedad por el 
interés humano y el gancho de su contenido. También Núñez (1991) clasifica la 
información de sucesos como información de interés del público, puesto que se 
abordan temas que conmueven a la sociedad por motivos psicológicos. 
 
En este sentido, Quesada (2007) aporta que la presencia de interés humano en 
la prensa de sucesos da respuesta a tres componentes principales que afectan 
a la información; el primero de ellos hace referencia al componente psicológico 
-la audiencia suele sentirse aliviada cuando los hechos no le afectan a él-, el 
cognitivo -la gente analiza el suceso y, a partir de él, aprende a actuar en 
situaciones futuras-, y el de ocio y entretenimiento -la audiencia comenta su 
opinión y muestra su reacción al conocerlo-. La proximidad, el suspense, la 
actualidad, el conflicto, la emoción y la rareza son algunas de las 
características propias de la información de sucesos que destaca Warren 
(1979), quien considera que el elemento sorpresa y la curiosidad son los 
ingredientes que llevan a los periódicos a difundir informaciones que tanto 
interesan al público. Otros elementos característicos son la novedad, la 
excepcionalidad y la tempestividad del suceso que debe ser difundido en el 
menor tiempo posible (Quesada, 2007). 
 
El interés humano, según coinciden numerosos autores, constituye uno de los 
principales rasgos del periodismo, pues aquello que capta la atención de la 
audiencia se convierte automáticamente en noticia. “Puede decirse que es más 
noticia que otra aquella noticia que más se quede grabada en la mente del 
lector u oyente, que tendrá más repercusiones, que hará hacer y decir más 
cosas, que se prolongará más tiempo en el mismo medio que la ha dado y en 
otros que la recojan” (Gomis, 1991, p.93). En cambio, esto puede convertirse 
en un arma de doble filo si la información se rige únicamente por este rasgo, 
dejando de lado elementos tan importantes como la objetividad (Núñez, 1991). 
En los últimos años, tal y como observa Redondo (2012), la prensa de 
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referencia se ha dejado contagiar por la prensa de masas o sensacionalista, 
provocando que el periodismo tome nuevos rumbos y se aproxime a 
tendencias como el infoentretenimiento. Según Bernal (2001), una de las 
razones que explicarían este contagio es la búsqueda de rentabilidad, la 
obsesión de los medios por conseguir mayor audiencia y, por tanto, el rastreo 
continuo de aquellos temas que despiertan el interés del público y que 
aumentarán la tirada de los diarios. 
 
En este sentido, autores como Redondo (2010) explican que los medios de 
comunicación tienden a dejarse llevar por las noticias que causan mayor 
impacto, sobre todo si se trata de noticias trágicas que cuentan con mayor valor 
noticioso. El conflicto y la violencia son dos puntos a destacar en la información 
de sucesos, por lo que los medios, en caso de que la noticia no cuente con 
alguno de estos dos alicientes, llegan a forzarlos para mantener así a la 
audiencia alerta. La autora, además, advierte que dejarse llevar por la 
búsqueda del impacto, el morbo y el interés puede ocasionar que los 
periodistas caigan en el infoentretenimiento, olvidándose de premisas 
indispensables para el periodismo como son el rigor y la objetividad (Redondo, 
2012). Desde sus orígenes, en el pasado siglo XVI con las primeras 
publicaciones en las gacetas alemanas y francesas, el infoentretenimiento se 
ha vinculado al ámbito de los sucesos, pero fue con el inicio de la prensa de 
masas en el siglo XIX cuando comenzó a ser reconocido. 
 
2.2.2.) Información vs. Infoentretenimiento   
 
Herrero (2003) se refiere a la tendencia del infoentretenimiento como un 
periodismo poco detallado, que se centra en la excitación del momento y en la 
difusión de contenidos llamativos. Es cierto que la información de sucesos es 
una de las secciones más susceptibles a caer en elementos formales y 
temáticos propios del infoentretenimiento, ya que, el hecho de que se traten 
temas delicados como violaciones, desapariciones, asesinatos u otros 
escándalos de personajes públicos, puede llevar al morbo y a una exageración 
de los detalles más llamativos para los lectores. Tal y como indica Bernal 
(2001), a lo largo del contexto histórico el tratamiento sensacionalista del 
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periodismo de sucesos, como fórmula para crear sensaciones y captar 
audiencias, ha generado que la sección acabe convirtiéndose en lo que se 
conoce como el periodismo más amarillo. 
 
También Martínez Albertos (1997) considera que el rasgo del entretenimiento 
es una de las principales características de la prensa de masas o amarillista; la 
presencia de detalles morbosos, exagerados, llamativos, que, según advierte, 
pueden llevar a alejarse de la información pura. Para Blumler (1999) el término 
contiene connotaciones negativas, ya que lo vincula con el sensacionalismo y 
con temas más simples. Son múltiples los autores que aluden a este fenómeno 
como un género híbrido que combina información y entretenimiento, común en 
televisión, pero también aplicable a la prensa. Berrocal, Redondo, Martín y 
Campos (2014) coinciden en hablar del infoentretenimiento como una 
tendencia actual que, aunque tiene sus orígenes en la televisión, ya se traslada 
a otros medios de comunicación como la prensa. Supone representar la 
realidad en clave espectacular, dedicando su espacio más al pasatiempo que a 
informaciones serias. Desde el nacimiento del fenómeno, el periodismo ha 
experimentado importantes cambios en cuanto a su tratamiento, pasando de 
las hard-news a las noticias que destacan la parte humana de la noticia y 
buscan conmover, conocidas como las soft-news (Brants, 1998). 
 
Gomis (2008) considera que aquellas noticias que reflejan suspense, drama o 
violencia son las que más satisfacen las expectativas del medio y del público, 
ya que son las que despiertan elementos tan valiosos como el interés humano 
y la capacidad de crear alarma social. En este sentido, Quesada añade que las 
malas noticias son más noticia porque provocan alarma social (1999, p.38). No 
obstante, cabe destacar que la sección de sucesos, por si misma, no debe 
entenderse como propia del infoentretenimiento, sino que esto dependerá del 
tratamiento que el periodista dé a la información. En este sentido, Rodríguez 
Cárcela (2011) apunta que cuando el tratamiento informativo se aproxima al 
espectáculo mediático es cuando se cae en el infoentretenimiento, y es 
precisamente el propio periodista quien debe ser consciente y no traspasar la 




García Áviles (2007) se refiere al fenómeno como un proceso que responde a 
la selección de contenidos centrándose, como principal criterio, en el impacto 
que éstos puedan ocasionar entre la audiencia, más allá de si son o no 
relevantes, y si el tratamiento informativo que se hace es correcto y riguroso o 
no lo es. Tal y como indican Casero y Marzal (2011) supone abordar lo 
sucedido con un tratamiento espectacularizado para dar respuesta a la lógica 
comercial por la que se rigen los medios. En este sentido, la información pasa a 
entenderse como una mercancía. Esta tendencia conocida como 
infoentretenimiento o infotainment (Brants, 1998) se refleja a través de 
elementos que decoran la información y hacen del hecho algo más atractivo 
para el lector con el fin de despertar así su interés. El infoentretenimiento se 
refleja en la prensa a través de una serie de rasgos identificativos como es la 
espectacularización que está presente durante la construcción del discurso 
(Berrocal, Redondo y Torres, 2015). En este sentido, según advierten los 
autores, algunos factores determinantes son el modo de seleccionar la 
información, la tematización, el enfoque, las formas narrativas y léxicas, el uso 
de fuentes u otros recursos útiles para convertir la realidad en información más 
atractiva para el lector. 
 
2.2.3.) Las fuentes informativas en el periodismo de sucesos 
 
Una de las cuestiones de mayor debate en el periodismo de sucesos, como 
hemos comprobado, es la presencia o no de contenidos espectaculares que se 
alejan de la información propiamente dicha y se aproximan al infotainment. En 
este sentido, las noticias pierden credibilidad y se alejan de la objetividad 
(Núñez, 1991). Por ello, un buen modo de medir la carga subjetiva de las 
noticias es a través de la presencia de las fuentes. Entendemos las fuentes 
informativas como la base principal de la cual se nutre el periodismo. Los 
periodistas se ven obligados a recurrir a ellas si desean obtener información 
que les permita construir el relato informativo. Casero y López (2013) 
consideran las fuentes como un criterio para medir la calidad de la información.  
 
El periodismo de sucesos se nutre de tres fuentes principal: la primera de ellas 
se refiere a las fuentes de primera mano, las cuales presencian los hechos en 
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primera persona como son los autores, las víctimas o los testigos. Las fuentes 
secundarias hacen referencia a los vecinos y familiares de los implicados. 
Además, uno de los pilares básicos para el periodismo de sucesos son las 
fuentes oficiales, que suelen estar muy presentes en esta sección, como son 
las fuentes institucionales, judiciales o policiales (Rodríguez, 2008). 
 
La variedad de fuentes en los sucesos es evidente, pues según su calidad y su 
uso la credibilidad del medio variará (Diezhandino, 2009). Sin embargo, dada la 
sensibilidad de los temas que se tratan en el periodismo de sucesos, obtener 
información se vuelve una tarea complicada para el periodista. Por ejemplo, 
cuando se trata de un delito u otro hecho de extrema gravedad, el caso queda 
sujeto al secreto de sumario, por lo que ofrecer detalles se vuelve una tarea 
exclusiva para las fuentes policiales (Quesada, 2007). Las fuentes oficiales se 
vuelven predominantes en las noticias debido a su fácil acceso, a la necesidad 
de producir noticias a ritmo frenético y a su autoridad y legitimidad (Casero y 
López, 2013). 
 
En consecuencia, López (1995) habla de un abuso de las fuentes oficiales en 
detrimento de otras también necesarias para enriquecer la noticia, así como el 
excesivo uso de otras fuentes sin atribución que restan credibilidad. El autor 
recalca que el periodista, con el fin de conseguir la verdad absoluta y ser 
riguroso y honesto con la información, no ha de limitarse a las fuentes oficiales, 
sino que ha de contrastar los datos, recurrir a fuentes diversas para profundizar 
en los hechos y ofrecer información valiosa que responda a la realidad. En este 
sentido, Gans (2003), lejos de limitar los contenidos a las fuentes 
institucionales, plantea la necesidad de una mayor variedad de voces para 
enriquecer la información, haciéndola accesible a un mayor número de 
personas. Lo que supondría acabar con la dependencia actual que tienen los 
medios hacia este tipo de fuentes y potenciar la diversidad y calidad informativa 






2.3.) La ética en el tratamiento de sucesos; largo camino por 
recorrer 
 
Desde el nacimiento de los medios de comunicación la necesidad de brindar 
información veraz se ha considerado un pilar básico que debe reinar en todas 
las noticias si se quiere ofrecer un periodismo de calidad (Herrero, 2003). 
Autores como Bettetini (2001) aseguran que el periodista ha de ofrecer cierta 
interpretación de los hechos que narra para enriquecer el discurso, de modo 
que se ofrezca al lector variedad en las noticias e interpretaciones de cada 
diario. En cambio, sostiene que esto no ha de acarrear dar paso a la 
subjetividad, ni debe dar la libertad de cometer errores. 
 
La información de sucesos se caracteriza por tratar temas de extrema 
delicadeza. Se trata de una sección en la que las fronteras entre una cobertura 
mediática correcta o errónea se vuelven difusas al abordar informaciones que 
están directamente vinculadas con el dolor y el sufrimiento. Asimismo, muchas 
de las noticias que se ofrecen ponen en conflicto los derechos del periodista y 
de los lectores. Tal y como recoge el artículo 20 de la Constitución Española el 
derecho a la libertad de expresión e información han de estar presentes en el 
ejercicio del periodismo. López sostiene que sí es necesario difundir todos los 
sucesos por deshonrosos que parezcan, pero apunta que el periodista debe 
asumir en todo momento que está tratando temas que requieren de especial 
cuidado y debe ser riguroso, sin caer en el infoentretenimiento. Es función del 
redactor conocer dónde están los límites y respetarlos (1998). 
 
En particular, la sección de sucesos requiere de un compromiso absoluto por 
los periodistas que redactan la información. Entre las consecuencias que ha 
tenido el infoentretenimiento para el tratamiento periodístico, Casero (2011) 
destaca como mala práctica el hecho de no respetar la intimidad y convertirla 
en información de primer orden. Asimismo, Bettetini (2003) recupera el 
concepto de interés público y denuncia el trabajo de aquellos diarios que todo 
lo justifican por estar al servicio de su audiencia, a pesar de que su trabajo no 
sea adecuado, pero queda argumentado por considerarse de interés para el 
lector. Además, advierte que, por morboso y rentable que resulte un suceso, el 
periodista debe preservar la intimidad de la víctima, así como del presunto 
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culpable, sin incidir en los detalles morbosos y aspectos más repugnantes. Son 
los principios éticos los que han de regir a la profesión del periodista, todavía 
más cuando se ha de gestionar el dolor (Bettetini, 2003). 
 
Rodríguez Cárcela (2008) explica que el periodista ha de ofrecer información 
de manera responsable, lo que no implica disminuir la presencia de las noticias 
de sucesos por su extrema delicadeza, sino hacer un tratamiento adecuado de 
los hechos. En este sentido, la autora coincide con Warren (1979) y sostiene 
que, ya que ocurren episodios trágicos todos los días, la audiencia debe tener 
derecho a conocerlos, pues censurarlos supondría engañar al lector. Sin 
embargo, no todo vale en el ejercicio del periodismo, sino que Rodríguez 
(2008) recomienda cumplir con los principios deontológicos para hablar de 
información de calidad. 
 
En el ámbito de las desapariciones, el triple crimen de Alcàsser que se produjo 
en el año 1992 generó un profundo debate sobre la ética y la objetividad en la 
profesión periodística, dadas las malas prácticas con las que se cubrió el caso 
según Quesada (2007). Es por ello que entre el año 1992 y el 1993 se 
comenzó a tomar conciencia de la importancia que tiene la ética en la cobertura 
mediática de las informaciones, y se elaboraron los primeros códigos 
deontológicos del Colegio de Periodistas de Cataluña y de la Federación de 
Asociaciones de la Prensa de España (FAPE). Algunas de las prácticas 
periodísticas que se recomiendan, según la FAPE, concretamente para la 
sección de sucesos, es la difusión de informaciones que sean fundamentales, 
evitando rumores; evitar expresiones que atenten contra la dignidad de las 
personas; respetar el derecho a la intimidad e imagen de las personas; en 
casos de estar presente el dolor, evitar especulaciones; respeto hacia la 
presunción de inocencia; evitar identificar a personas del entorno del 
protagonista contra su voluntad; y, sobre todo, actuar con rigor y 
responsabilidad cuando se publiquen informaciones. 
 
Por su parte, los periódicos, teniendo en cuenta que diariamente publican 
noticias de sucesos que aguardan hechos dramáticos, también comenzaron a 
elaborar sus propios libros de estilo con el fin de comprometerse a ofrecer 
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información de calidad. En el caso del libro de estilo de ABC (1993) se recogen 
algunas recomendaciones, directamente vinculadas con los sucesos, como es 
ocultar el nombre de los afectados incluyendo únicamente las siglas, y respetar 
su intimidad, además de evitar la difamación. El libro de estilo de El País (2004) 
apunta que el periodista debe ser especialmente prudente con temas sensibles 
como pueden ser las desapariciones, suicidios, crímenes o violaciones, 
tratándolos con absoluta delicadeza y objetividad. El libro de estilo El Mundo 
(1996), por su parte, incide en la necesidad de respetar, con la mayor exactitud 
posible, la realidad tal cual ha sucedido, siendo lo más precisos posible, sin 
añadir descripciones exageradas ni contenido espectacular. 
 
Con todo ello, se observa que el debate sobre la ética con la que se abordan 
los sucesos continúa en auge. A pesar de las recomendaciones, el 
cumplimiento de los códigos deontológicos supone una tarea olvidada para 
algunos periodistas que se dejan llevar por el impacto, la carga emocional y la 
parte más humana del suceso. En este sentido, se señala el ámbito de las 
desapariciones como uno de los principales afectados por las malas prácticas 
con la que los periodistas elaboran algunas informaciones. 
 
2.4.) El tratamiento informativo de las desapariciones 
 
Hablar de morbo e infoentretenimiento implica, necesariamente, hablar de uno 
de los casos más importantes que marcó un antes y un después en la 
cobertura de la información de sucesos para la prensa española. Nos situamos 
en el año 1992, momento el que se produce el crimen de Alcàsser, conocido 
como el desencadenante de un nuevo tratamiento informativo marcado por 
elementos propios del infotainment. Concretamente, los hechos se produjeron 
la noche del 13 de noviembre, cuando tres jóvenes de 14 y 15 años fueron 
secuestradas tras asistir a una fiesta. Hasta dos meses después no hubo rastro 
de las chicas, que finalmente fueron halladas muertas el 28 de enero. Dos 
apicultores encontraron los cuerpos enterrados con numerosos símbolos de 




El desarrollo de los hechos y la gravedad del caso conmocionaron a toda la 
sociedad española, e hicieron del crimen de Alcàsser uno de los sucesos de 
mayor impacto, acaparando las páginas de los diarios y los espacios de 
programas televisivos. Este excesivo tratamiento mediático que se ofreció del 
suceso trajo importantes consecuencias para el periodismo. Iglesias (1998) 
entiende que el tratamiento informativo de las niñas de Alcàsser supuso una 
nueva forma de enfocar las noticias y generó la introducción de los reality 
shows en televisión. Para muchos autores, el crimen de Alcàsser es conocido 
como el nacimiento de la telebasura en España, ya que la cobertura informativa 
del suceso, que también fue copiada en prensa, estuvo marcada por un 
carácter sensacionalista. 
 
El caso llegó a su máximo esplendor con el programa “De tú a tú” de Antena 3, 
presentado por la periodista Nieves Herrero, que hizo un seguimiento de los 
hechos desde el momento de la desaparición hasta el desenlace. Herrero fue la 
encargada de dar la exclusiva del hallazgo de los cuerpos, y para ello se 
desplazó hasta Alcàsser para hacer un directo junto a los amigos y familiares 
de las víctimas. El programa generó mucha polémica y recibió numerosas 
críticas por la cobertura mediática con la que se abordó lo sucedido. 
 
El caso, tal y como coinciden numerosos autores, marcó un punto de inflexión 
en el modo de hacer periodismo y de abordar las desapariciones. Oleaque 
(2002) habla del crimen de Alcàsser como un trampolín para la expansión del 
infotainment en España, como consecuencia de la cobertura mediática que 
recibió. Y esto se debe a que el caso reunía algunos de los ingredientes de 
gran valor mediático que convierten a una noticia en atractiva, como es la 
violencia, el conflicto, la tortura y el asesinato. En esta línea, Herrero (2003) 
destaca el interés humano, el dramatismo, el dolor y el impacto, como 
elementos básicos que hacen que, más que hablar de información sobre 
desaparecidos, se hable de infoentretenimiento. 
 
En el ámbito de las desapariciones, no solo se cuestiona la presencia de 
elementos de entretenimiento en las noticias, sino también el trato desigual que 
existe entre unos casos u otros. Es importante destacar que, a pesar de que la 
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construcción periodística de los sucesos es en muchas ocasiones 
desfavorable, en el caso de las desapariciones parece más que necesario que 
las páginas de los periódicos recojan dichas informaciones. Para los familiares 
de las víctimas el hecho de que los medios hablen de la persona desaparecida 
puede convertirse en el único rayo de esperanza para que el caso adquiera 
visibilidad y se busquen soluciones (Pascual, 2014). 
 
Seguidos por la tendencia de captar el interés y aumentar su audiencia, los 
medios de comunicación seleccionan aquellos casos que, por su desarrollo y 
las características que lo envuelven, resultan más morbosos e interesantes 
para el público, dejando de lado muchas otras desapariciones que parecen no 
dar tanto juego. Existen casos, como el de Diana Quer que abordaremos a 
continuación, que gozan de una atención mediática extraordinaria, frente a 
otros que apenas son escuchados. Esto podría explicarse debido a la 
tendencia que actualmente rige a los medios en la que aumentar sus tiradas se 
convierte en una de sus máximas. Por ello, si así lo consideran, llegan a 
descartar las informaciones que no contengan elementos que puedan 
enganchar a la audiencia (Bernal, 2001). 
 
En este sentido, la periodista estadounidense Gwen Ifill habla de un fenómeno 
que afecta al tratamiento de las desapariciones en los medios, y que ha sido 
objeto de múltiples estudios. Acuñado por el nombre "Síndrome de la Mujer 
Blanca Desaparecida (SMBD)" se refiere a las diferencias en cuanto a la 
cobertura mediática de unos casos u otros de personas desaparecidas, siendo 
en algunos casos desproporcionado al responder a factores que lo hacen más 
atractivo que otros. Lieber (2010) detecta que los rasgos más característicos 
para que la persona desaparecida se convierta en el foco de interés de los 
medios son el sexo, la raza, la clase social, la edad y el físico. En este sentido, 
el autor observa que los patrones que constantemente se repiten y levantan 
mayor alarma social son los casos de mujeres jóvenes, atractivas, de piel 
blanca y que pertenecen a familias de clase social media-alta. En cambio, otros 
casos, en los que el protagonista es de posición social inferior o es un hombre, 
son menos trascendentes para los medios. Asimismo, Sommers (2016) 
establece que, a pesar de que son miles las desapariciones que se dan cada 
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año, tan sólo algunas ocupan un lugar privilegiado frente a otras víctimas que 
son ignoradas por no poseer los rasgos nombrados. 
 
En la actualidad, este tipo de casos han llevado a que periodistas como Paco 
Lobatón, muy vinculado al campo de las desapariciones desde su paso en el 
programa “¿Quién sabe dónde?”, creen la Fundación Europea por las 
Personas Desaparecidas QSD Global, con la reivindicación de atender los 
derechos de los desaparecidos y velar por un mejor tratamiento mediático. En 
noviembre la Fundación QSD Global celebró el primer foro en España, que 
contó con la presencia de una treintena de periodistas de sucesos, en el que se 
abordó el tratamiento que los medios de comunicación dedican a las personas 
desaparecidas, partiendo de las múltiples desigualdades entre los distintos 
casos y los errores que se cometen. Entre las recomendaciones emanadas del 
foro destaca la necesidad de visibilizar las desapariciones como una 
problemática de gran magnitud, como por ejemplo se ha hecho en campos 
como la violencia de género. Para ello, se ha apostado por la creación de la 
primera Guía de Buenas Prácticas que incide en aspectos como la búsqueda 
del equilibrio entre el contenido informativo y la carga emocional. 
 
Es importante destacar que el ámbito de las desapariciones requiere de 
especial cuidado en su tratamiento, pues en función de la información 
publicada el caso y la investigación pueden verse afectados. La cobertura 
mediática que reciba el suceso puede estar directamente vinculada con su 
desenlace (López, 1998). Es por ello que cuando se habla de desapariciones, 
además de valorar los efectos que tienen las malas prácticas para el 
periodismo, es vital considerar que se pone en juego la vida del protagonista. 
En este sentido, autores como Pascual (2014) recomiendan conocer los límites 
de la información y respetarlos, pues la repercusión desmesurada de la 
desaparición puede ser igual de nociva que el olvido del caso, lo que podría no 
ayudar a su resolución. 
 
Tras hacer un recorrido a grandes rasgos por la evolución del periodismo de 
sucesos a lo largo de la historia, se hacen evidentes las advertencias de 
muchos autores respecto a las malas prácticas con las que se abordan este 
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tipo de informaciones, debido a la posible carga del fenómeno del  
infoentretenimiento en la construcción periodística de los sucesos y, más 
concretamente, de las desapariciones. Es por ello que a continuación se 
analizarán algunos de los casos de desaparecidos más mediáticos para la 
prensa española.  
3. Diseño metodológico 
3.1.) Objetivos  
 
El presente estudio se ha realizado con el fin de aproximarnos de forma 
científica a la construcción de los sucesos y desapariciones en la prensa 
española. Para ello, se han planteado los siguientes dos objetivos principales: 
1.- Conocer la evolución de la construcción periodística del suceso y de las 
desapariciones, centrándonos en las dos semanas posteriores en las que se 
construye el caso, para manifestar así posibles tendencias en prensa. 
2.- Detectar la posible presencia de elementos formales y temáticos del 
infoentretenimiento en las noticias de desapariciones para comprobar si este 
fenómeno va en aumento con el paso de los años.  
Además, para conocer cómo se construyen las desapariciones y qué tipo de 
tratamiento mediático se da a las noticias, otro de los objetivos es:  
3.- Identificar, a nivel discursivo, las prácticas de calidad que existen respecto a 
la gestión de fuentes. 
4.- Por último, se tratará de conocer el cumplimiento de las normas éticas de 




A partir de los objetivos marcados se han establecido cuatro hipótesis que, tras 
realizar el análisis de contenido, se confirmarán o desmentirán en los 
resultados y conclusiones. 
1.- La presencia de noticias sobre desapariciones ocupa mayor espacio y ha 
aumentado considerablemente en los últimos años en la prensa española, ya 




2.-Los sucesos se encuentran estrechamente vinculados al infoentretenimiento, 
ya que algunos de sus elementos propios pueden apreciarse en las noticias 
sobre desapariciones. 
3.- La tendencia a espectacularizar las noticias sobre sucesos es mayor en los 
últimos años, siendo más evidente en los diarios digitales, en los que existen 
más posibilidades de incluir elementos discursivos y gráficos que hagan la 
información más atractiva para los lectores. 
4.- El aumento de las noticias sobre desapariciones ha ido acompañado de 
malas prácticas por parte de los periodistas, así como una mala gestión en la 





El estudio se basa en una técnica de investigación cuantitativa que nos permita 
conocer en profundidad qué tipo de tratamiento otorgan los medios a las 
noticias sobre desapariciones. La aproximación cuantitativa, según Piñuel 
(2002), es la técnica adecuada para analizar textos que permitan probar 
selectivamente hipótesis y detectar conductas. Con el fin de extraer 
conclusiones que nos permitan comprobar la hipótesis inicial, el análisis de 
contenido de las noticias seleccionadas permitirá una aproximación al mensaje 
periodístico para poder comprender su proceso de formación, obtener 
descripciones precisas de su estructura y componentes, analizar su flujo o 
patrones de intercambio, trazar su evolución e inferir su impacto (Igartua, 2006, 
p.180). De este modo, a partir del análisis cuantitativo de las piezas 
seleccionadas podremos conocer qué tratamiento mediático se brinda al ámbito 
de las desapariciones. Con ello, se pretende detectar los puntos en común y 
las diferencias entre los casos analizados para detectar posibles tendencias 
que rigen a los medios, teniendo en cuenta los periodos temporales y las 
variables sometidas a estudio. 
 
3.4.) Diseño de la muestra 
 
En primer lugar, el estudio se ha basado en el criterio temporal. La muestra 
abarca los últimos veinticinco años (1992-2017), para poder observar así la 
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evolución longitudinal que ha tenido el periodismo de sucesos en el tiempo a 
través del estudio de la cobertura mediática de las desapariciones. Partimos del 
año 1992 como punto de inicio de la muestra ya que, según diferentes autores 
consultados para la realización del marco teórico, es un año clave en el ámbito 
de las desapariciones por el conocido crimen de Alcàsser, que supuso un antes 
y un después en el tratamiento mediático de las desapariciones y que muchos 
autores han acuñado como el inicio del infotainment. El hecho de que se haya 
ampliado la muestra veinticinco años se explica por la necesidad de 
aproximarnos lo máximo posible a la actualidad para conocer las rutinas de los 
diarios hoy en día. 
 
El estudio se basa en la selección de una muestra representativa de noticias 
sobre desapariciones. Concretamente, se han escogido cinco casos 
considerados de referencia para la prensa española por el volumen de su 
cobertura mediática, así como por el impacto y debate social que han 
generado. Se trata, en primer lugar, de la desaparición de las niñas de 
Alcàsser, tres jóvenes de 14 y 15 años que desaparecieron la noche del 
viernes 13 de noviembre de 1992, al hacer autoestop para dirigirse a una 
discoteca próxima a la localidad. Dos meses después de la desaparición, dos 
apicultores hallaron los cuerpos enterrados y con importantes signos de 
agresiones, violación y tortura. Los culpables fueron identificados y uno de ellos 
ya cumplió prisión, mientras que el otro continúa en paradero desconocido. 
Otro de los casos es el de Jonathan Vega, un niño de 2 años de etnia gitana 
desaparecido el 27 de mayo del año 2000. La última vez fue visto en un 
supermercado de la localidad de San Fernando de Henares junto a su tía y 
otros familiares. Casi seis meses después, un camionero halló los restos óseos 
del niño en un terreno. A pesar de las investigaciones, todavía no se ha 
conseguido esclarecer cómo se produjo la muerte del niño.  
 
El tercer caso corresponde a Yéremi Vargas, el niño de 10 años desaparecido 
en Gran Canarias mientras jugaba en un solar el 10 de marzo del 2007. Según 
las investigaciones, ‘El Rubio’, un hombre que ya ha cumplido condena por 
otras agresiones, sería el culpable de la desaparición. El paradero de Yéremi 
continúa desaparecido. Otro de los casos a analizar es el de la joven Marta del 
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Castillo, la chica que desapareció la noche del 24 de enero de 2009 en Sevilla 
cuando salió con unos amigos. Dos semanas después, el ex novio de Marta 
confesó el asesinato de la joven, y fue arrestado junto a ‘El Cuco’ y otros 
acusados. Tras numerosos cambios en las declaraciones del presunto asesino, 
la policía continúa buscando el cuerpo de la joven. Por último, el quinto caso 
hace referencia a Diana Quer, una joven de 18 años que desapareció la noche 
del 22 de agosto del año pasado. Diana regresaba sola a su domicilio de 
verano en A Pobra do Caramiñal (A Coruña). Los últimos mensajes enviados 
desde su móvil apuntan a que un hombre la persiguió y acosó momentos antes 
de que se le perdiese la pista. La ausencia de pruebas todavía no plantea 
ninguna hipótesis clara sobre dónde se encuentra la joven que sigue 
desaparecida.  
 
En la muestra se han combinado casos de distinto sexo (mujer y hombre), así 
como diferentes edades (adolescentes y niños), para poder observar los 
patrones en el tratamiento mediático de las desapariciones con mayor 
profundidad y diversidad. Para acotar en el tiempo se han sometido a revisión 
las noticias publicadas en el periodo que abarca las dos semanas posteriores a 
cada desaparición. Esto se debe a queremos estudiar la construcción mediática 
de la desaparición, y es en estas primeras semanas cuando se da un mayor 
volumen de información referente a ello, pues a medida que transcurren los 
días las noticias empiezan a ser más irregulares. 
 
En segundo término, las piezas objeto de estudio para realizar el análisis de 
contenido han sido las que se han publicado en El País, El Mundo y ABC, por 
ser tres de los diarios de mayor relevancia en la prensa española y mayor 
tirada nacional, según la Oficina de Justificación de la Difusión en los últimos 
datos certificados de 2016. Además, es importante destacar que son los tres 
diarios que han publicado mayor volumen de noticias en referencia a los casos 
estudiados sobre desapariciones, lo que nos permite un estudio en profundidad 
de la cobertura mediática. Dado que se trata de una evolución longitudinal del 
tratamiento de las desapariciones, pero centrada en el caso actual, se ha 
considerado necesario incluir dos diarios digitales, El Español y El Confidencial, 
que nos permitan una mejor aproximación a la tendencia que rige a los medios 
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en la actualidad. Por ello, para el estudio del último caso de análisis, la 
desaparición de Diana Quer, se han incluido las informaciones publicadas en 
ambos diarios. El total de noticias que componen el análisis cualitativo 
asciende a 100, siendo 70 en papel y 30 digitales, tal y como recoge la 
siguiente Tabla 1: 
 
TABLA 1. Diseño de la muestra 










1992 5 1 4 X X 10 
2000 3 1 4 X X 8 
2007 4 7 10 X X 21 
2009 1 2 3 X X 6 
2016 8 7 10 14 16 55 
TOTAL 21 18 31 14 16 100 
Fuente: Elaboración propia 
 
3.5.) Explicación del procedimiento y justificación de las variables 
 
El análisis de contenido se concreta en una parrilla dividida en cuatro esferas, a 
partir de las que se inspeccionarán las noticias relacionadas con los casos que 
componen la muestra. La primera de las esferas objeto de estudio hace 
referencia a las cuestiones vinculadas con los rasgos propios del periodismo 
de sucesos: 
- En primer lugar se analizará el titular. A partir de la clasificación de 
Núñez Ladevéze (1991),  en la que se diferencia distintos tipos de 
titulares según su función, se han seleccionado las siguientes tres 
categorías: Título informativo, que contextualiza la información y plasma 
la noticia de actualidad tal cual, detalladamente y sin evaluaciones; título 
apelativo, aquel que menciona superficialmente el tema y utiliza un 
lenguaje para llamar la atención del lector; y expresivo, similar al 
apelativo pero sin apuntar al tema de que trata la noticia, sino que se 
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construye con palabras sueltas impactantes que no necesariamente 
aportan información o se refieren a los hechos.  
- La estructura del relato es otra de las variables del análisis, y para 
estudiarla se tomará como referencia la clasificación de Ana Isabel Íñigo, 
Ruth Martín y Belén Puebla (2010), diferenciando entre estructura 
piramidal, que va de lo más importante a menos resolviendo las 5W; 
cronológica, que explica los datos en el orden en que sucedieron en el 
tiempo; flashback, partiendo del desenlace para después llegar al 
principio; de  enumeración de los hechos; y por último de citas, basada, 
principalmente, en testimonios e informaciones aportadas por las 
fuentes.   
- La tercera categoría se basa en la presencia de los elementos 
discursivos propios de los sucesos, como son el retrato del suceso y el 
retrato de la víctima o protagonista. Se estudiará el modo a través del 
que se construye cada elemento, teniendo en cuenta las descripciones, 
los adjetivos empleados y las informaciones y datos subrayados, con el 
objetivo de conocer cómo se categoriza a cada actor y qué elementos se 
subrayan y adquieren una mayor repercusión en la información de 
sucesos.  
 
La segunda esfera estudia la gestión de las fuentes, con el fin de comprobar 
las principales características de su uso en la prensa española. Tomando como 
referencia la clasificación de Casero y López (2013), se han seleccionado las 
siguientes tres variables: número, diferenciando entre ninguna, una, dos, tres, 
cuatro y cinco o más fuentes; identificación, estudiando el tipo de transparencia 
en el sistema de atribución de fuentes, a partir de la clasificación de fuentes 
identificadas, reservadas o veladas; y, por último, su clasificación, para 
comprobar la variedad de voces informativas, diferenciadas en los grupos 
institucional/oficial, política, sociedad civil, sistema mediático u otros. Se trata 
de tres criterios de especial trascendencia que, según los autores, nos 
indicarán la calidad del relato periodístico. 
 
Una tercera esfera nos permitirá constatar la presencia de elementos 
vinculados al infoentretenimiento. Tomando como punto de partida los 
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cuatro rasgos característicos del infoentretenimiento televisivo que señala 
Lozano (2004) -personalización, dramatización, fragmentación y efectos 
audiovisuales-, se han adaptado a prensa para obtener un análisis de los 
recursos que contribuyen a una mayor espectacularización de la información. 
En este sentido, se estudiarán los siguientes aspectos:  
- Personalización. Es una tendencia que se extrema en el 
infoentretenimiento, según Lozano (2004) de modo que, más allá de la 
historia y el problema que se explica, importa la persona protagonista de 
los hechos y la noticia se centra en ella. Los involucrados en la noticia 
adquieren peso frente al objeto informativo.   
- Dramatización/espectacularización en la construcción de la noticia, a 
través de un lenguaje en el que destaca un estilo léxico y una estructura 
que dan mayor intensidad al relato, de modo que se recurre al 
sentimentalismo, al drama, a las emociones y a la ficción como una 
técnica para impactar al público (Carrillo, 2013). Prima un lenguaje en el 
que destaca la emotividad, un lenguaje muy descriptivo y expresivo 
donde abundan las metáforas, las exageraciones, los adjetivos 
calificativos u otras figuras retóricas. También los elementos gráficos 
pueden favorecer a dar un enfoque más dramático y espectacular a la 
información, tales como cintillos, ladillos o destacados que den mayor 
ritmo a la noticia y conviertan al producto periodístico en algo más 
atractivo, tratando de despertar así el interés del lector.  
- Perspectiva de narrador omnisciente, en la que el periodista relata los 
hechos como si los hubiese presenciado él mismo, como testigo directo, 
y dando por hecho algunas cuestiones sin especificar, en algunos casos, 
de dónde proviene la información. En este sentido, Herrero (2003) 
observa que la técnica de narración omnisciente es algo muy utilizado 
en los sucesos, dado que este tipo de estructuras, propias de la 
literatura, favorecen a generar mayor proximidad frente al lector y 
provocan que éste involucre emociones.  
 
Por último, la cuarta esfera tratará de medir el cumplimiento de algunas 
cuestiones éticas. Tomando como referencia los códigos deontológicos de la 
FAPE, los libros de estilo de los diarios seleccionados para la muestra, así 
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como distintos manuales, se han seleccionado tres criterios de especial 
relevancia para comprobar cuáles son los límites éticos en el tratamiento 
mediático de los sucesos y sus posibles consecuencias. En este sentido, se 
estudiarán aspectos vinculados a: la identidad de los implicados, prestando 
atención a la revelación del nombre y datos personales; el derecho y respeto 
de la intimidad de los protagonistas, atendiendo a cuestiones que incidan en 
detalles secundarios o privados de los implicados, como puede ser su etnia, 
aficiones, retrato familiar, etc; y el derecho a la propia imagen, a partir del 
estudio de las fotografías que acompañen a los textos.  
 
En definitiva, la siguiente parrilla recoge de manera sistemática las variables 
que se estudiarán para realizar el análisis empírico: 
 
A) RASGOS DEL PERIODISMO DE SUCESOS  
 Titular 
- Informativo  
- Apelativo 
- Expresivo 
 Estructura del relato   
- Pirámide invertida  
- Cronológica 
- Flashback 
- De enumeración 
- De citas 
 Retrato del suceso  
- Respuesta al QUÉ, DÓNDE, CUÁNDO, hipótesis del ¿POR QUÉ? y del 
¿CÖMO?  
 Retrato del/la protagonista 
- Uso de adjetivos, descripción de rasgos físicos y psicológicos 
 
B) GESTIÓN DE LAS FUENTES 
 Número de fuentes   
- 1 fuente 
- 2 fuentes 
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- 3 fuentes 
- 4 fuentes 
- 5 o más fuentes 
- Ninguna    
 Nivel identificación   
- Identificada 
- Parcialmente identificada o reservada 
- Fuente velada  
 Clasificación    
- Institucional/oficial 
- Política 
- Sociedad civil 
- Sistema mediático 
- Otras 
 
C) ELEMENTOS INFOENTRETENIMIENTO 
 Personalización 
 Dramatización/espectacularización de la información (léxico y 
recursos gráficos) 
 Narrador omnisciente 
 
D) CUESTIONES Y LÍMITES ÉTICOS 
 Revelación de la identidad de los implicados (nombre completo o 
siglas, datos personales) 
 Derecho intimidad (detalles secundarios sobre la vida privada, etnia, 
gustos, aficiones...) 
 Derecho a la propia imagen (uso y gestión de las fotografías) 
4. Exposición de resultados 
 
Los datos obtenidos tras realizar el análisis nos permiten describir algunas de 
las tendencias más significativas de la construcción periodística de la 
información de sucesos y las desapariciones. Una vez estudiadas las variables 
que recoge la parrilla de análisis, expondremos algunos de los resultados. 
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4.1.) Rasgos del periodismo de sucesos 
4.1.1.) El titular 
 
El total de titulares que acompañan a las noticias del periodo analizado (1992-
2017) evidencian una tendencia clara hacia los titulares de carácter 
eminentemente informativos, mostrando importantes diferencias respecto al 
resto de categorías. En sentido, la categoría de 'Titulares informativos' 
representa el 68% del total de las noticias que componen la muestra. Por su 
parte, las otras dos categorías tienen una menor presencia entre los títulos del 
periodismo de sucesos, representando el 32% entre ambas. La categoría de 
'Títulos apelativos' responde al 27% del total de títulos, siendo el grupo de 
'Títulos expresivos' el menos habitual con tan sólo un 5%. De este modo, los 
datos subrayan la preferencia de los diarios hacia los tradicionales titulares 
informativos, dejando un espacio mínimo a los títulos más creativos como 
pueden ser los expresivos o apelativos. 
 
IMAGEN 1. Ejemplo título informativo 
 
(El Mundo, 16/11/1992) 
 
IMAGEN 2. Ejemplo título apelativo 
 








IMAGEN 3. Ejemplo título expresivo 
 
(El País. 18/03/2007) 
 
Por otro lado, en cuanto a la evolución, la tendencia de considerar los títulos 
informativos los predominantes tiende a mantenerse en el tiempo. Los 
informativos, aunque experimentan un descenso pasando de un 80% en el año 
1992 a un 58,2% en el año 2016, continúan posicionándose como la categoría 
dominante en los distintos periodos estudiados. Por otro lado, es importante 
señalar que los títulos apelativos parten de un escaso 10% del total de títulos 
en el año 1992 y aumentan su presencia hasta alcanzar un 38,2% en la 
actualidad. En cambio, ocurre lo contrario con los títulos expresivos, que se 
reducen al actual 3,6%, siendo significativo el periodo de 2000-2009 en el que 
los títulos expresivos rozaban el 0% del total. Con ello, se observa que, a pesar 
de que los títulos informativos continúan siendo los dominantes, la tendencia 
hacia nuevas fórmulas innovadoras y llamativas comienza a evidenciarse a 
partir del último periodo, siendo mucho mayor su presencia en el entorno 
digital. 
 
4.1.2.) La estructura del relato 
 
Una vez analizada la estructura del relato de los textos que componen la 
muestra se evidencia un peso dominante de la categoría “Pirámide invertida”, 
que representa el 53% del total, pero también están presentes otros grupos. En 
un segundo nivel de importancia se incluyen la estructura “Flashback” que 
adquiere un porcentaje notorio del 22% y la “Cronológica”, que representa el 
14%. En un tercer nivel jerárquico encontramos los grupos que tienen una 
importancia más reducida, como la estructura de citas, que representa el 8%, o 







GRÁFICO 1. Tipos de estructura informativa 
 
             Fuente: Elaboración propia 
 
La relación de los resultados con su evolución longitudinal señala que la 
estructura de pirámide invertida se mantiene como grupo mayoritario 
prácticamente a lo largo de todo el periodo, con porcentajes que oscilan entre 
el 50-60%. No obstante, se da un cambio especialmente significativo en el 
periodo 2007-2009, en el que este tipo de estructura pierde peso y, de manera 
paralela, se da paso a nuevas fórmulas, por lo que los porcentajes se dividen 
entre el resto de categorías que aumentan notablemente su presencia en los 
textos. En este sentido, la estructura “Flashback” se posiciona como el segundo 
grupo mayoritario y mantiene la constante del 20% del total. Por su parte, la 
estructura cronológica, a pesar de que es un recurso muy utilizado en los 
inicios del periodo analizado (20%), presenta una evolución irregular hasta 
perder peso y alcanzar el 11% actual. El cuarto lugar lo ocupa la categoría 
“Estructura de citas” (9,1%), que presenta su pico más alto en el 2009 (16,7%). 
Por último, es necesario destacar el espectacular aumento de la categoría 
“Estructura de enumeración”, que, sin estar presente en ninguna de las etapas 
anteriores, alcanza el 7,2% actual. Resaltar que se trata de una fórmula muy 
socorrida en prensa digital, ya que los ejemplos encontrados “De Enumeración” 
son propios de este entorno en su mayoría (75%). 









GRÁFICO 2. Evolución del tipo de estructura (1992-2017) 
 
       Fuente: Elaboración propia 
 
4.1.3.) Construcción del retrato del suceso 
 
En cuanto al retrato del suceso que se narra, una vez analizadas las noticias se 
hace evidente que predomina un mecanismo muy habitual en su construcción 
mediática. En todas las piezas que componen la muestra encontramos 
respuesta a las 5W clásicas del periodismo (¿qué?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿por 
qué? y ¿cómo?), siendo predominante el ¿qué? ya en el mismo titular. Se 
detecta, además, tendencias distintas en la primera y segunda semana de 
publicación de la información. Mientras la primera semana se da mayor peso a 
la construcción básica del relato, incluyendo los datos objetivos, de descripción 
y contexto, cómo por ejemplo qué es lo que ha ocurrido, dónde y cuándo se ha 
producido, a partir de la segunda semana, en la que estas informaciones ya se 
hacen repetitivas y la investigación comienza a avanzar, se da paso al 
planteamiento de hipótesis2 y otras cuestiones predominantes que dan 
respuesta al por qué y al cómo. Además, se da un peso mayor a detalles 
                                                          
2
 “Pasados los días, los investigadores continúan sin descartar las dos hipótesis. La huida 
voluntaria de los domicilios paternos ha cobrado fuerza en las últimas horas […] Una retención 






















secundarios y otros aspectos que buscan la singularidad del caso. 
 
Esta fórmula de construcción del suceso se mantiene de igual modo a lo largo 
de todo el periodo analizado, siendo el ¿qué? la información dominante. 
Aunque sí es cierto que se observa una evolución, dado que aumenta el 
volumen de noticias y su extensión, y se destina mayor espacio a las hipótesis 
u otros detalles secundarios que ganan peso entre los contenidos publicados. A 
la hora de exponer lo sucedido se pone énfasis, especialmente, en el entorno y  
en los afectados por la pérdida de un ser querido. La información que proviene 
del entorno más próximo del protagonista, especialmente de las fuentes de la 
sociedad civil, cobra mucha fuerza, por lo que la mayoría de la información 
habla del dolor que sufren las familias y amigos de los desaparecidos3. En la 
construcción y el retrato del suceso destaca un enfoque muy sentimental y 
dramático. En un segundo plano quedan las informaciones que parten de 
versiones oficiales, como son las batidas e investigaciones realizadas por la 
policía. 
 
4.1.4.) Retrato del/la protagonista 
 
Por otro lado, un elemento fundamental a partir del cual se construye la 
información de sucesos es el quién, los actores principales que protagonizan 
los hechos. En este caso, nos centraremos en el principal protagonista, la 
persona desaparecida, que es en la que se pone el foco de atención. A pesar 
de que hubiese sido interesante, además, estudiar el perfil del presunto 
culpable, las noticias de la muestra, acotadas a las dos primeras semanas de la 
desaparición, no incluyen información sobre este perfil ya que la investigación 
apenas está desarrollándose y todavía no se detallan indicios que apunten a un 
posible secuestrador. En cuanto a la terminología empleada para referirse al 
desaparecido se utilizan adjetivos similares en todos los casos analizados, 
dado que los protagonistas son menores o adolescentes de edades próximas. 
En este sentido, se emplean adjetivos como “niño”, “menor”, “joven”, 
                                                          
3
 “La desaparición tiene desde hace ocho días a todo el archipiélago con el corazón en un 




“pequeño”, “adolescentes sin experiencia” o “víctima”. Existe una tendencia 
clara a victimizar al desaparecido, retratándolo como una persona afectada,  
desfavorecida y que se encuentra en un nivel inferior, sin recursos, al ser 
víctima de un secuestro. En las descripciones no se tienen en cuenta la posible 
fuga voluntaria de los desaparecidos, sino que, desde el primer momento, a 
través de la terminología empleada para describir a los protagonistas los deja 
en una posición de víctimas.  Este enfoque tiende a dramatizar todavía más lo 
sucedido4.   
 
Las descripciones de los primeros casos analizados tienden a ser muy 
objetivas y se basan principalmente en datos físicos básicos5 que permitan la 
identificación de los desaparecidos. En cambio, el último caso analizado, el de 
Diana Quer que es la única mayor de edad de los casos escogidos, se observa 
una tendencia que rompe con lo establecido hasta el momento, ya que, lejos de 
describir a la joven como una posible víctima, los periodistas se posicionan y 
utilizan informaciones que le llevan a ocupar el papel de posible culpable de su 
propia desaparición. Este detalle no se evidencia tanto por los adjetivos 
empleados, sino por los datos físicos y psicológicos6 en los que se pone el 
acento y que podrían perjudicar a la representación de la joven. 
 
 
                                                          
4
 “Desirée conoce que su padre, Vicente Hernández, estaba delicado de salud. También sabe 
que jamás le han pegado en casa, que sus padres sólo desean que acabe octavo. Pero ahora 
sólo quieren que ningún sábado más deje de zambullirse en la piscina de siempre. Ya ni 
recuerdan el curso que repitió, sólo los notables que sacaba” (El País, 22/11/1992). 
 
5
 “Yéremi lleva gafas, ojos marrones y pelo rubio. Cuando desapareció vestía jersey naranja, 
pantalón de chándal y zapatillas deportivas” (El País, 15/03/2007). 
 
6
 “Pese a que sus padres colmaban a las hermanas de caprichos, ambas se sentían vacías por 
el divorcio, que las traumatizó y cayeron en anorexia” (El Español, 03/09/2016). “Diana tuvo en 
el pasado numerosos problemas como una anorexia, y también vivió un inicio de la 




4.2.) Gestión de las fuentes informativas 
4.2.1.) El número de fuentes 
 
El número total de fuentes informativas que aparecen en las noticias que 
componen la muestra evidencian un equilibro entre los diferentes valores. En 
primer lugar, la categoría que cuenta con una ausencia absoluta de fuentes 
(Ninguna fuente”) representa el 8% del total de noticias, mientras que las que 
muestran una escasez de fuentes (“Una fuente”) alcanzan el 21%. Las 
categorías que se ajustan al estándar profesional más consolidado son 
aquellas que pertenecen a los grupos “Dos fuentes” y “Tres fuentes”, y que se 
convierten en el grupo más notorio alcanzando un 44% del total de los textos. 
Destacar que existe riqueza de fuentes en las noticias teniendo en cuenta que 
los grupos con mayor número de fuentes alcanzan un 12% en el caso de 
“Cuatro fuentes” y un 15% en el caso de “Cinco o más fuentes”. 
 
GRÁFICO 3. Número total de fuentes informativas 
 
                Fuente: Elaboración propia 
 
En cuanto a la evolución longitudinal se observan importantes cambios en 
función de cada etapa analizada. En primer lugar, señalar que los grupos con 
déficit de fuentes presentan cifras similares a lo largo del periodo estudiado 










(1992-2016). En el caso de la categoría de “Sin fuentes” las cifras se mantienen 
en niveles muy bajos durante todo el periodo, a pesar de que en el año 2007 
experimentan un aumento hasta el 14,20% del total del periodo, corrigiéndose 
posteriormente esta tendencia. Por su parte, la categoría de “Una fuente” 
mantiene unos niveles constantes que oscilan entre el 25-33%. Los grupos de 
fuentes que representan un estándar profesional consolidado mantienen una 
misma tendencia al alza, evolucionando progresivamente hasta alcanzar el 
40% (“Dos fuentes”) y 45,70% (“Tres fuentes”) en la actualidad. También el 
grupo “Cuatro fuentes” mantiene constante un porcentaje mayoritario que oscila 
entre el 12-19%. Es especialmente significativo el cambio irregular que se 
observa en la categoría de “Cinco o más fuentes”, partiendo de un 50% del 
total de fuentes en el primer periodo, desciendo en 2007 a un 4,8% y 
creciendo, de nuevo, en la actualidad hasta alcanzar el 25,7%. El resumen de 
los datos de esta evolución temporal se muestra en el siguiente gráfico. 
 
GRÁFICO 4. Evolución del número de fuentes informativas (1992-2017) 
 
  Fuente: Elaboración propia 
 
4.2.2.) Identificación de las fuentes 
 
En cuanto a la identificación de las fuentes, los resultados obtenidos evidencian 



















fuentes. En este sentido, los grupos que cuentan con fuentes identificadas se 
convierten en los mayoritarios, representando casi el 90% del total de las 269 
fuentes localizadas. Concretamente, el grupo de “Fuentes identificadas” 
representa el 47,2%, y se posiciona como el grupo referente, mientras que la 
categoría que alude a una identificación de las fuentes parcialmente correcta 
representa el 40,9%. Por su parte, las fuentes veladas se reducen a un 11,9% 
del total de fuentes, un resultado que está muy por debajo de las anteriores 
categorías pero que podía mejorarse. 
 
GRÁFICO 5. Tipo identificación total de las fuentes 
 
                   Fuente: Elaboración propia 
 
La evolución de la identificación en las últimas décadas muestra un cambio en 
cuanto a la gestión de las fuentes informativas. Especialmente significativo es 
el año 2000, en el que no existen noticias que cuenten con fuentes veladas, y, 
por tanto, se convierte así en la época ejemplar en cuanto al cumplimiento de 
esta norma profesional básica. En cambio, si bien los grupos que presentan 
una correcta identificación de las fuentes presentan cifras similares a lo largo 
de todo el periodo, sí se detecta un aumento del grupo de “Fuentes veladas” 
desde 2007 hasta la actualidad, alcanzando la cifra más alta (15%) en este 
último periodo, lo que evidencia un problema que, de prologarse, comportaría 
importantes consecuencias para el ejercicio del periodismo y su veracidad. 






GRÁFICO 6. Evolución tipología de fuentes (1992-2017) 
 
      Fuente: Elaboración propia 
 
4.2.3.) Clasificación de las fuentes 
 
La clasificación de las fuentes analizadas muestra un peso importante en la 
categoría “Sociedad Civil”, que representa el 49,4% del total fuentes. El grupo 
está compuesto, principalmente, por fuentes ciudadanas, asociaciones, 
sindicatos u otros individuales. Concretamente, en el caso de la muestra 
analizada, el mayor peso recae en familiares, amigos y testigos próximos a los 
casos de los desaparecidos. El segundo lugar lo ocupan las fuentes oficiales e 
institucionales (25,3%), que se refieren a todo tipo de administraciones 
públicas. También cabe destacar la categoría de “Otras fuentes” que representa 
el 10,40% del total y que se refieren a otras fuentes de tipo económicas, 
culturales, etc, o fuentes cuya tipología se desconoce. En un nivel inferior, 
encontramos las fuentes que cuentan con menor peso en la información de 
sucesos, como son las fuentes políticas, cuyo porcentaje llama la atención por 
apenas representar el 8,6%, y la categoría “Sistema mediático” que alcanza el 























GRÁFICO 7. Clasificación total de las fuentes 
 
               Fuente: Elaboración propia 
 
Prestando atención a la evolución temporal se detecta una tendencia 
especialmente significativa, y es la pérdida de peso de las fuentes políticas, 
que parten de un 17,1% y descienden hasta el 3,7% actual. Ocurre todo lo 
contrario con la categoría “Otras fuentes” que adquiere un peso mayor y triplica 
el porcentaje hasta alcanzar un 12,4% del total de las fuentes. La mayoría de 
las fuentes de la muestra a las que se refiere esta categoría son a atribuciones 
vagas7 que ponen en peligro la credibilidad de la prensa escrita. Las fuentes 
clasificadas como “Sistema mediático” destacan por su evolución irregular, que 
le llevan a reducir su peso en el periodo de 2007, con un 2,6%, y a 
experimentar un ligero crecimiento en la actualidad (6,8%). Por su parte, las 
fuentes oficiales y la categoría de fuentes de “Sociedad civil” mantienen un 
equilibro constante prácticamente igual a lo largo de la muestra, siendo estas 




                                                          
7
 “Algunas fuentes apuntan”, “según fuentes consultadas” o “según ha podido saber este 
periódico”.  








GRÁFICO 8. Evolución clasificación de las fuentes (1992-2017) 
 
      Fuente: Elaboración propia 
 
4.3.) Elementos propios del infoentretenimiento 
4.3.1.) Personalización  
 
Tras hacer un recorrido por las noticias que componen la muestra se observa 
que gran parte de la información está personalizada, es decir, que la persona 
desaparecida, o bien algún familiar que despierta interés, se convierte en el 
foco de atención y protagonista de la noticia. Los detalles sobre cómo avanza 
la investigación u otros datos oficiales son mínimos frente al peso que adquiere 
la información y datos personales. En este sentido, se incluyen gran cantidad 
de descripciones e informaciones que hacen que conozcamos a la persona 
desaparecida con todo lujo de detalles8. En otros casos, la noticia se centra en 
algún familiar de la víctima que, en su ausencia, actúa de lazo con los medios 
de comunicación y sus declaraciones se convierten en la clave para el 
                                                          
8
 “La bolsa de deporte, con el bañador y la toalla, se ha quedado sobre la silla de su casa de 
Alcásser, cerca de Valencia. Desirée Hernández, de 14 años, pensaba acudir a natación el 
sábado de la pasada semana. No destaca en los estudios precisamente, pero el deporte, con 
su 1,67 de altura, ya es otro cantar. El viernes día 13 fue vista junto a dos amigas camino de la 
















desarrollo de la información. Así pues, podemos afirmar que la personalización, 
tendencia próxima al infoentretenimiento, es una técnica muy utilizada a la hora 




En cuanto a la construcción de la información de sucesos se detectan 
oraciones que dotan a la noticia de un carácter más emotivo. Aunque algunas 
de las noticias mantienen los criterios de objetividad, por lo general, sí se 
observa un tono dramático que reina en las piezas que componen la muestra a 
lo largo de todo el periodo analizado. A la hora de narrar el suceso destacan 
construcciones, como hipérboles o términos concretos, que ponen el acento en 
la parte más alarmista9 de lo sucedido agrandando la tragedia. El lenguaje 
descriptivo es otro indicador de que las noticias tienden a aproximarse a un 
estilo más literario, en el que se narran los hechos de forma excesivamente 
detalla, incluso en aquellas cuestiones10 que no aportan información necesaria 
para comprender los hechos. Las metáforas11 también son otro recurso propio 
de la literatura muy utilizado en la información de sucesos.  Asimismo, en todas 
las noticias resalta, especialmente, el uso de adjetivos calificativos que 
enfatizan el dolor, como por ejemplo “trágicos hechos”, “tristes circunstancias”, 
“auténtico infierno”, “familias destrozadas”, “absoluta desesperación”. Los 
ladillos, que dan mayor dinamismo a la noticia, también tienden a subrayar 
aspectos trágicos como “negro asunto” o “un calvario”, entre otros. 
                                                          
9
 “El tiempo se ha convertido en el peor enemigo de la tres familias más angustiadas de todo el 
país” (ABC, 17/01/1992). “Las jóvenes habían comentado que podría ser apasionante vivir una 
aventura. Durante la semana la están viviendo, aunque el paso de los días hace temer que no 
tenga un final feliz” (El País, 22/11/1992). 
 
10
 “Tensión, nerviosismo, cansancio en los rostros y algunos llantos eran las características que 
se reflejaban en los jóvenes que permanecían ayer, durante toda la jornada, en la puerta del 
Ayuntamiento de Alcácer” (ABC, 16/01/1992).  
 
11
 “Pasan los días y atrás van quedando algunas pistas falsas, mientras otras van ganando 
relevancia en medio de un mar de dudas y cabos sueltos (El País, 31/08/2016). “Cada nuevo 
día sin saber de ella, se cierra alguna puerta al optimismo [...] “Me encuentro hundida en un 




4.3.3.) Narrador omnisciente 
 
Respecto al estilo con el que el periodista relata los hechos, la técnica de 
narrador omnisciente es una opción muy utilizada en las desapariciones. 
Especialmente en las noticias publicadas los días previos a la desaparición, en 
la que se describe lo sucedido y se ofrecen datos de contexto. Predomina una 
perspectiva en la que el periodista narra el suceso como si el mismo lo hubiese 
vivido, contando con todo lujo de detalles cómo se produjo la desaparición12, 
así como las horas previas o posteriores sin atribuir la información a ninguna 
fuente. En cuanto a la evolución temporal, la perspectiva de narrador 
omnisciente se hace más evidente en los primeros periodos de la muestra, en 
los que se observa un estilo literario predominante en las noticias. A partir de 
2009, aunque continúa la tendencia de que el periodista cuente los hechos 
como testigo directo13, sí comienza a incluirse la fuente de donde proviene la 
información, aunque en la mayoría de los casos de manera reservada o velada. 
 
4.4.) Límites éticos 
4.4.1.) Revelación de la identidad de los implicados 
 
En cuanto a la identidad de los implicados en las desapariciones, los resultados 
manifiestan que es algo habitual citar el nombre completo del protagonista de 
los hechos, su edad u otros datos físicos que permitan a los lectores reconocer 
a la persona de la que se está hablando. Los resultados  podrían considerarse 
obvios, dado que las noticias pretenden dar difusión al suceso y encontrar 
                                                          
12
 “El menor se quedó jugando un rato más con la pala con la que escarbaba la tierra. La madre 
lo echó de menos de inmediato, así que llamó al mayor de los pequeños para que fuera en su 
búsqueda. Sin embargo, Yeremi ya había desaparecido sin que nadie lo viera”. (El Mundo, 
13/03/2007). “Una vez se confirmó que Yeremi no se había escondido, los familiares alertaron a 
las autoridades. La isla quedó bloqueada, como en el interior de una jaula. Los barcos que ya 




 “Al otro de la explanada donde se ubican las bandas de música hay un parque infantil. Algo 
más apartado, unas naves industriales, donde se pone la juventud para molestar menos y 
hacer botellón. En este espacio se encuentran algunos amigos de Diana. Hace buen tiempo y 
una multitud congrega el lugar” (El Español, 03/09/2016).  
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posibles pistas de la persona desaparecida. En este sentido, los textos en los 
que aparece alguno de los datos citados representan el 87% del total de la 
muestra. Sin embargo, el 13% de los textos prefieren ser más discretos en sus 
descripciones, optando por no incluir el nombre completo de los implicados 
facilitando solamente las siglas, y cumpliendo así con las recomendaciones de 
los manuales y libros de estilo consultados, como el de El Mundo (1996) que 
manifiesta la necesidad de ocultar siempre el nombre de los menores 
implicados en el suceso, ya sea como acusado, testigo o la propia víctima. 
 
La evolución longitudinal muestra un panorama bastante equilibrado, en el que 
la tendencia a aportar datos personales de los implicados se mantiene en el 
tiempo con variables entre el 80-100%. El periodo del año 2000 llama 
especialmente la atención, ya que los porcentajes de noticias que sí respetan la 
identidad de los protagonistas y únicamente utilizan sus siglas alcanza su 
máxima con un 62,5%. Esto podría explicarse porque el caso analizado en este 
periodo, el niño Jonathan Vega de dos años, es el de menor edad de la 
muestra, por lo que podría haberse tratado mediáticamente con mayor cuidado. 
Otro dato significativo es el actual 100% de la presencia de datos personales 
en las últimas noticias analizadas, las cuales hablan de Diana Quer de 18 años. 
 
4.4.2) Derecho a la intimidad 
 
En cuanto al cumplimiento o no del derecho a la intimidad en las noticias 
seleccionadas, los resultados muestran dos grupos claramente diferenciados y 
repartidos. Del total de la muestra un 50% de las noticias respetan la intimidad 
de los implicados, siguiendo con las recomendaciones de los manuales y libros 
de estilo, limitándose a narrar los hechos y a actualizar la información con 
nuevos datos sobre el suceso. En cambio, el otro 50% de las piezas sí añaden 
detalles secundarios, las aficiones, los gustos, u otros asuntos sobre la vida 
privada de los protagonistas y su entorno. La inclusión y filtración de detalles 
privados se da especialmente en las noticias publicadas pasada la primera 
semana de la desaparición, en la que la falta de nuevos datos hace que se 
publiquen otras informaciones con el objetivo de mantener vivo el interés del 
caso. Esta tendencia es especialmente visible en la prensa digital, en la que la 
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inclusión en la vida privada de los afectados es mucho mayor dado el volumen 
de noticias que diariamente se publican. 
 
El cumplimiento del derecho a la intimidad es una práctica que ha 
experimentado cambios en la prensa a lo largo del tiempo. Los datos 
evidencian que, en el primer periodo (1992), el respeto hacia este principio 
básico era algo prácticamente habitual en todas las noticias (90%), aunque 
siempre con excepciones. En el año 2000 se detecta un importante cambio, ya 
que la presencia de datos secundarios14 comienza a estar presente en los 
textos alcanzando el 62,5% del total de las noticias analizadas. A pesar de que 
en los años posteriores descienden notablemente las noticias en las que no se 
respeta el derecho a la intimidad, de nuevo esta tendencia se repite en la 
actualidad con un 65,5% de los textos en los que se habla mayoritariamente de 
la vida privada15 de los implicados en la desaparición y su entorno. 
 
4.4.3.) Derecho a la propia imagen 
 
Respecto a las noticias que componen la muestra es importante destacar que 
el 65% de ellas van acompañadas de una o más fotografías. Por lo general, la 
mayoría de las piezas analizadas tienden a explotar el componen estético y 
emotivo de las noticias, por lo que podemos afirmar que son de carácter 
sensacionalista, ya que buscan crear sensaciones en los lectores (Redondo, 
2012). Las distintas ilustraciones que se observan en la muestra, en su 
mayoría, ponen especial énfasis en los personajes, con un predominio de 
primeros planos de los implicados como puede ser la víctima o su entorno más 
directo, tal y como se muestra en los ejemplos adjuntados. Llama 
                                                          
14
  “Ninguna de las desaparecidas tiene novio. “Los chicos que nos gustan son de los 
alrededores”, aseguran las amigas.” (El País, 22/11/1992). “El niño nació cuando sus padres 
apenas tenían 15 años, luego tuvieron a un segundo hijo y ahora viven separados, aunque en 
casas muy próximas” (El País, 03/06/2000). 
 
15
 “Malas compañías, conocidos con vínculos con la delincuencia, peleas en público, disputas 





especialmente la atención las ilustraciones utilizadas para el último caso 
analizado, el de Diana Quer, en el que la mayoría de las fotografías muestran 
primeros planos de la joven o de su cuerpo.  
 
Según los manuales de estilo de los distintos medios, deben utilizarse 
imágenes siempre que aporten información, y se debe evitar la opción que 
tanto se utiliza de planos cortos, ya que, lejos de complementar la noticia, lo 
que hace es evidenciar la apuesta del medio por dar a los hechos un enfoque 
más dramático. En este sentido, Quesada (1999) matiza que, entre todas las 
ilustraciones, las preferidas de los periodistas que más satisfacen sus 
expectativas profesionales son aquellas más llamativas que reflejan hechos 
violentos o dramáticos. Por lo contrario, los manuales recomiendan el uso de 
ilustraciones que sí cumplan con el derecho a la propia imagen, como pueden 
ser imágenes de la investigación policial, manifestaciones, batidas de 
voluntarios o espacios donde pudieron producirse los hechos. En cambio, estas 
tienen una presencia muy escasa. 
 
IMAGEN 4. Ejemplo fotografía carga sensacionalista sobre el caso de Jonathan 
Vega 
 




IMAGEN 5. Ejemplo fotografía carga sensacionalista sobre el caso de Marta del 
Castillo 
 
            (ABC, 28/01/2009) 
 








En cuanto a la evolución del uso de las imágenes, se observa un evidente 
aumento de estas, pasando de un escaso 20% en el primer periodo (1992) al 
importante porcentaje del 82,3·% de noticias con imágenes en la actualidad. Es 
por ello que podemos afirmar que el uso de elementos gráficos ha adquirido un 
valor fundamental en la información de sucesos, siendo un recurso muy 
utilizado para hacer más atractiva e impactante la lectura, sobre todo en la 
prensa digital en la que existe mayor riqueza de elementos gráficos. Sin 
embargo, si no se cumple con el derecho a la propia imagen y no se hace una 
buena gestión de ellas, atendiendo a las recomendaciones de los manuales de 
estilo y a los códigos éticos, este aumento de las ilustraciones puede acarrear 
importantes problemas para la profesión periodística dada la falta de intimidad 
y respeto hacia los implicados en el suceso. 
4. Conclusiones 
 
Tras aproximarnos a la construcción de los sucesos y las desapariciones en la 
prensa española podemos afirmar que se han producido importantes cambios a 
lo largo del periodo analizado (1992-2007). Una vez llevado a cabo el análisis, 
es momento de reflexionar sobre lo observado y exponer las principales 
conclusiones alcanzadas. 
 
En primer lugar cabe destacar el considerable cambio longitudinal que han 
experimentado las noticias sobre desapariciones en cuanto al tratamiento por 
parte de la prensa española. Frente a una escasez de noticias dedicadas a 
tratar este tema en los inicios de la investigación, se observa un aumento 
progresivo de las informaciones de sucesos, un patrón cambiante que se ve 
intensificado a partir del periodo de 2009 hasta la actualidad. Ya no sólo ha 
aumentado el número de noticias publicadas sobre desapariciones, sino 
también su extensión y número de columnas, por lo que podemos afirmar que 
se les da una cobertura en mayor profundidad. Además, hasta el periodo de 
2009, por lo general, y salvando alguna noticia sobre el caso de las niñas de 
Alcàsser, ninguna desaparición abre sección. Es entonces cuando comienzan a 
posicionarse como las noticias destacadas de su sección, ocupando las 
primeras páginas. Esta tendencia se hace más evidente en el último caso 
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analizado, Diana Quer (2016), en el que las noticias sobre su desaparición 
ocupan varias páginas enteras e, incluso, dan el salto a las portadas. Este 
hecho plantea un importante objeto de estudios ya que, a pesar de la pérdida 
de valor que experimentado la sección de sucesos con los años, llegando 
incluso a desaparecer en algunos medios (Quesada, 2007), las desapariciones 
continúan destacando como un tema informativo considerado de gran interés 
por los medios y que continúan manteniéndose en otras secciones del diario. 
 
Este aumento de la información de sucesos se ha visto acentuado en el último 
periodo con el lanzamiento de la prensa digital, gracias a las posibilidades que 
ofrece la Red de publicar noticias de manera instantánea y en cortos periodos 
de tiempo. Es por ello que se ha considerado interesante estudiar el último 
caso no sólo en prensa escrita, sino también en digital para comprobar sus 
dinámicas. En este sentido, se confirma la primera hipótesis planteada al inicio 
de la investigación, en la que se planteaba un aumento de la cobertura de los 
sucesos gracias a una mayor dedicación por parte de los medios al 
considerarlo un tema de especial interés para la ciudadanía. Por otro lado, es 
importante destacar que este considerable aumento de la información sobre 
desapariciones ha permitido enriquecer la investigación al detectar nuevas 
prácticas de los medios. El aumento de las noticias ha traído consigo nuevas 
tendencias que es importante comentar. 
 
La primera de ellas se refiere a la forma de construir el suceso y sus rasgos. 
Mientras los sucesos se han caracterizado a lo largo de los años por 
estructuras de tipo cronológicas, según Quesada (2007), el análisis llevado a 
cabo plantea importantes cambios. Y es que este estilo más próximo a la 
literatura en el que destaca la narración en forma de cuento ha perdido peso y 
ha dejado de ser frecuente en las noticias sobre desapariciones. Especialmente 
a partir del periodo comprendido entre 2007-2009 se detectan nuevas fórmulas, 
como pirámide invertida u otras más creativas. Lo mismo ocurre con los 
titulares, en los que destacan nuevas fórmulas más llamativas como los títulos 
apelativos o expresivos, sobre todo en los últimos años. Otro elemento a 
destacar es el lenguaje y enfoque utilizados en el que se enfatiza el dolor, el 
dramatismo, la alarma y otros detalles que buscan llamar la atención del lector. 
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Además, el análisis nos ha permitido comprobar que las noticias que componen 
la muestra cuentan con tendencias cercanas a la espectacularización, como la 
técnica del narrador omnisciente y la personalización de la información, en la 
que el protagonista toma importancia frente a los hechos. Es importante tener 
en cuenta que los medios de comunicación tienden a dejarse llevar por 
aquellas noticias que tienen mayor valor noticioso (Redondo, 2010). Esto 
explicaría que las personas y sujetos individuales tomen peso frente al propio 
suceso, ya que los medios, a la hora de publicar la información, valoran otros 
detalles secundarios que llevan a que ciertas desapariciones se diferencien de 
otras y se conviertan en el foco de atención. Es cierto que desapariciones 
ocurren prácticamente todos los días, pero es en los protagonistas y posibles 
atenuantes donde se puede encontrar la singularidad del caso, aquello peculiar 
y diferente que buscan los medios para mantener a la audiencia alerta, lo que 
supone una clave más hacia la espectacularización.  
 
En cuanto a la gestión de las fuentes se puede afirmar que sí existe riqueza en 
cuanto al número de fuentes habiendo predisposición hacia el grupo de “Dos y 
tres fuentes”. No obstante, se detecta un problema que podría afectar a la 
veracidad de la información, ya que, desde el periodo de 2007, se observa un 
aumento considerable de las fuentes veladas. Otro aspecto mejorable hace 
referencia al excesivo peso que los medios otorgan a la sociedad civil, 
representando el 49,4% del total de la muestra, y a diferencia de lo que se 
planteaba en el marco teórico, en el que distintos autores afirmaban un abuso 
de fuentes oficiales que no se confirma en el presente trabajo. Este hecho 
conlleva a que se publiquen informaciones que no cuentan con versiones 
oficiales ni expertos, lo que deriva en informaciones poco contrastadas que, 
lejos de profundizar en los hechos, se quedan en la superficie y en la parte más 
simple del suceso. Se confirma así otra de las hipótesis planteadas en 
referencia a los patrones de calidad y gestión de las fuentes. 
 
La presencia de estos indicadores demuestra que, a pesar de que las 
desapariciones gozan de una mayor cobertura mediática, no es sinónimo de 
que ésta sea mejor. Es cierto que las noticias se alejan de estructuras literarias, 
propias de las fábulas o cuentos, pero lo hacen para adentrarse en un nuevo 
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campo que cada vez va tomando más peso, el infotainment. Tal y como 
adelantaban algunos autores en el marco teórico, la prensa de referencia ha 
tomado nuevos rumbos hacia una prensa marcada por el infoentretenimiento 
(Redondo, 2012), ya sea por la búsqueda de rentabilidad y/o la necesidad de 
causar impacto e interés. El morbo, las sensaciones y el impacto comienzan a 
ser sinónimos de la información de sucesos, y esto se hace evidente gracias a 
las variables analizadas, que confirman que algunos de los rasgos propios del 
infoentretenimiento son utilizados por los medios como recurso para dotar a la 
información de un carácter más atractivo. 
 
La mala gestión de la información se detecta especialmente a la hora de 
analizar la evolución y el cumplimiento de la ética en las desapariciones. En 
este sentido, se observa que las noticias cada vez contienen más información 
sobre la vida privada de los afectados, por lo que no se respeta ni el derecho a 
la intimidad ni a la propia imagen. En caso de que el tratamiento por parte de 
los medios no mejore podría acarrear importantes consecuencias directas para 
los desaparecidos, ya que, la representación tan exhaustiva que ofrecen los 
periodistas, haciendo hincapié en datos personales que pueden ser relevantes 
para los posibles secuestradores, al mismo tiempo también pueden perjudicar 
al desarrollo de la investigación y el caso. Nos situamos en un momento en el 
que las fronteras entre lo público y lo privado están totalmente debilitadas y en 
el que, a pesar de conocerse la magnitud del problema que suponen las 
desapariciones, los medios no contribuyen a paliar el problema. 
 
Tras el análisis realizado y con todo lo expuesto podríamos avanzar un 
diagnóstico de cara al futuro. Y es que el infotainment adquiere un 
protagonismo absoluto debido a que se está metiendo de lleno en la 
información de sucesos, tal y como evidencian los resultados alcanzados, algo 
que se ha agudizado en el último caso analizado de Diana Quer que cuenta 
con todos los ingredientes propios del fenómeno. A pesar de que se conoce su 
magnitud y la problemática que suponen las desapariciones, las informaciones 
continúan presentando un cariz sensacionalista que aumenta con los años, tal 
y como hemos podido apreciar en el tono utilizado para las noticias, así como 
en las fotografías que acompañan a la información y que aportan poco a nivel 
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informativo. Vistos estos datos podemos afirmar que la mejora del tratamiento 
de las desapariciones se ha convertido en un reto pendiente para la prensa 
española, la cual debe recordar el principal papel que tiene el periodismo de 
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7. Executive summary 
 





Among different types of journalism, current events are distinguished by the 
interest they arouse in society. One of the key topics in this section is 
disappearances. In recent years, the amount of news about missing people has 
increased sharply in the mass media. The rise of this kind of news can justify 
my decision to carry out this assignment. It is a serious issue that affects 
Spanish society and its repercussion is growing with the time. Moreover, it is 
current issue, as it is seen in the report published in January by the Spanish 
home office “Missing Persons in Spain”16. Our country collects 35,000 reports of 
disappearance each year. The system of Missing Persons and Human 
Remains17 also shows a meaningful evolution in the number of allegations; 
3,173 cases were recorded in 2010, while 21.531 were registered last year, with 
some cases still open. Missing people represent a big problem that affect and 
alarm our society, and far from reaching a solution it is suffering and increase 
over the years. 
  
Against this background, the means of communication have a huge 
responsibility, since they affect directly in the vision citizens build of reality 
(Casero, 2006). If media do not accomplish its commitment, their coverage of 
the information could affect negatively in the development of the case. 
Therefore, it is required that media exercise caution when dealing with sensitive 
subjects, as disappearances. Nonetheless, there are some cases in which 
media tend to be carried away by the logics of the market in order to increase 
their profitability and their levels of audience (Bernal, 2001). This, in some 
cases means leaving aside the quality of the information. 
  
                                                          
16
 Informe de enero de 2017 “Personas desaparecidas en España”, publicado por el Ministerio 
del Interior. 
17
 Sistema de información ‘Personas Desaparecidas y Restos Humanos’ (PdyRH) 
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In such a way, the hypothesis, which has been taken as a starting point, claims 
that the press uses certain items linked to infotainment and dramatism with the 
aim of attracting the readers. I have noticed that this method has increased in 
the digital environment. The purpose of the analysis is to reflect the type of 
procedure that media use to deal with a social scourge such as missing people. 





To find out how that media is currently dealing with disappearances it has been 
necessary to investigate different cases that have been collected throughout 
history. The study has been a trial to understand how information has evolved 
from its beginnings until the present time. In addition, we have studied the main 
features that characterize the section of current events18. Among all the different 
features, it should be emphasised that this journalism takes into account the 
human interests and has a special interest in unusual contents. This new trend 
is called infotainment. The authors refer to this phenomenon as a hybrid genre 
that combines information and entertainment. It is common in television, but it is 
already seen in the press. Herrero (2003) refers to this tendency as a little 
detailed journalism, which focuses on the excitement of the moment and the 
broadcast of flashy content. It seeks to create social alarm, through the morbid, 
and to exaggerate those details that attract the readers. 
  
If we talk about infotainment it implies, necessarily, to talk about the well-known 
crime of the girls of Alcàsser (1992), which was one of the most important cases 
of missing people, and it truly changed the coverage of the information of 
events in Spain. This event is studied at the assignment for its importance in the 
media and it is also known as the birth of telebasura, or junk broadcasting, in 
Spain. The case can be considered the trigger of a new way of dealing with the 
information, labelled by a sensationalist approach that would later affect the rest 
of the cases. In order to verify how media is handling with disappearance cases, 
there has been an attempt to look into each of the elements that affect to the 
                                                          
18
 Se ha utilizado la expresión  “the section os current events” en referencia al concepto 
“periodismo de sucesos”. 
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composition of the case by the media. As an example, the informative sources, 
the ethical questions or other aspects that approach us to the type of 





One of the main objectives of the investigation was to study the evolution of the 
informational treatment of event journalism in the area of disappearances. On 
the other hand, we have sought to detect the possible presence of 
sensationalist elements in the news, in order to verify if this phenomenon has 
increased. As for the hypotheses, at the beginning of the investigation it was 
already known that news about disappearances had achieved an important 
place in the media and had increased over the years, which could be linked to 
the importance of infotainment nowadays. Moreover, it is suspected that the 
tendency to speculate in the news about events has increased in the last years, 
being clearer in the digital newspapers. Another statement is that the increase 
in the number of news about disappearances has come along with the bad 
habits of the journalists and their mismanagement of the information. 
  
In order to confirm or refute the hypotheses raised, a quantitative investigation 
has been carried out. In the study five cases of missing people have been 
studied because of the great impact they have caused to our country in the last 
twenty-five years (1992-2017). Particularly, there have been studied the cases 
of the girls of Alcàsser, Jonathan Vega, Yeremi Vargas, Marta del Castillo and 
Diana Quer. The news of El País, El Mundo and ABC have been selected 
during the two weeks after each disappearance. In the last case mentioned, the 
information has been complemented with the digital journals El Confidencial 
and El Español. The assignment have taken into account a total of 100 items of 




The analysis has been carried out from four large differentiated blocks, in which 
elements related to the characteristics of event journalism have been studied, 
as the management of information sources, elements of infotainment and some 
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ethical issues and limits. As for the traits of the journalism of events, the first 
things that have been studied are the headlines and the structure of the story. 
There is a trend towards informational headlines, which include the biggest 
proportion of them, but new doors are opened for more creative formulas that 
seek an impact. Something similar happens to the structure of the narrative. 
The chronological structure, that was the usual for this kind of journalism, loses 
its force, and a literary style no longer prevails. Now, it is seen an approach that 
seeks to create uncertainty and interest to the readers. With reference to the 
own development of the event it is noticed that media use a differentiated 
strategy between the news of the first and the second week. While in the first 
week the data is basic, context and development of the case. In the following 
week it is shown the uniqueness of the case, such as secondary aspects of 
relatives or possible hypotheses. 
  
The analysis of the management of the sources clarifies that the news, usually, 
have a total of two to three sources, in which civil society sources have the 
biggest importance. This is an indicative factor that the information is not 
completely checked, since the official or expert versions have lost their 
importance. There is also a problem with identification, as it is started to be 
seen from 2007 when there was a significant increase in hidden sources. With 
regard to the elements of infotainment, they should be highlighted the 
personalization, drama and spectacle, as well as the technique of omniscient 
narrator. All these elements can be seen in the news and have acquired a more 
sensationalist tone. Finally, ethical issues reveal that the media management of 
the events does not respect some of the basic rights such as identity, privacy or 
self-image. From all the period analysed, the actual period is the most intrusive 




After having made an approach to the development of the events in the Spanish 
press we can say that there have been important changes. The first change that 
has been noticed is a longitudinal increase of the cases of missing people and a 
change in the procedure media use to embrace the information. Faced with a 
shortage of news in the early stages of the investigation, there is an increase 
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that had started to be intensified in 2009, when disappearances achieved to 
take side as the most important news in the current events section. They even 
achieved to occupy the first pages and covers in the newspapers. As a result 
we can claim that disappearances are considered an issue of informative 
interest and of special relevance. 
  
The increase of news has brought a change in the way of developing the event. 
While at the beginning of the research, it was emphasized a style close to 
literature, nowadays they consider important the contents close to infotainment, 
in which the events are developed in an alarmist, tragic way, that promotes an 
special emphasis on pain. It is confirmed that the media use some of the 
features of infotainment as a resource to make the information more attractive, 
as the initial hypotheses suggested. 
  
With all the data above mentioned we can advance a diagnosis for the future. 
Infotainment is getting an important role in the information of events. Despite 
the fact that it is known the magnitude of the phenomenon and the problem of 
missing people, the information continues to represent a sensationalist aspect 
that increases with the years. After studying all the data we can claim that the 
Spanish press has a big challenge. The Spanish media must remember its main 
role of acting as guarantor of the truth and never be driven by its own interests. 
 
 
 
 
 
 
 
